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Llega una carta

La abuela bruja María no tuvo que ir a despertar esa mañana al monstruo 
Drigo. Cuando preparaba el desayuno podía escucharlo cantando mientras se 
duchaba:

Historias de piratas, con buena o mala pata,
que andan por los mares, por ríos y canales,
que aman a doncellas y princesas muy bellas,
que luchan con espadas o manos enganchadas.

Capítulo 1
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Sí, su nieto siempre cantaba la misma canción, aunque a su abuela no le 
gustaba la parte en que decía:

Historias de terror, que mucho no me gustan
porque yo soy un monstruo que a nadie nunca asusta.
Por más que yo me esfuerce, nadie se aterroriza.
En cambio, todo el mundo se muere de la risa.
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Sí, el monstruo Drigo no asustaba a nadie. Y no asustaba porque era muy 
divertido y cada vez que quería meter miedo metía risa. Parecía que con sus 
orejas puntiagudas hacía cosquillas en el alma en vez de aterrorizar.

—Ay, Driguito, me olvidaba —le dijo la bruja María cuando terminaron de 
desayunar—, te llegó una carta. 
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—Soy el monstruo Drigo. ¡No, Rodrigo no! ¡Me llamo Drigo!
—Bueno, no te enojes, Driguito —lo calmó la abuela—. ¿Qué dice la carta?
El monstruo Drigo rasgó el sobre y leyó en voz alta:
—Dice: “Por medio de la presente carta lo invitamos a hacerse socio de 

A.MO.A.” ¡Bravo, es lo que quería! —y Drigo brincaba por toda la sala.
—¿Qué es A.MO.A.? —preguntó la abuela bruja María.
—La Asociación de Monstruos Argentinos. ¡Siempre quise ser socio! —y 

Drigo no dejaba de saltar de una silla a la otra.
—Ya basta, Driguito, bajate de ahí y seguí leyendo.
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El monstruo Drigo se calmó un poco y siguió leyendo la carta en voz baja. Y 
de pronto… empezó a llorar.

—¿Qué te pasa, Driguito? —preguntó la abuela mientras lo abrazaba.
Pero como Drigo no dejaba de llorar, tomó la carta y siguió leyendo ella:
—Dice: “Para que pueda ser socio de A.MO.A. tiene que pasar la prueba de 

aterrorizar a por lo menos seis individuos, ya sean monstruos, monstruas, magos, 
magas, brujos o brujas. Este mediodía se harán presentes en su casa tres jurados 
fantasmas que aprobarán o no el examen. Lo saluda atentamente, Fantasmín, 
Presidente de A.MO.A”.

—¡No voy a poder pasar la prueba! —se lamentaba Drigo sin parar de llorar—, 
cada vez que quiero asustar a alguien se pone a reír.

—Dejá de llorar, Driguito —la abuela bruja María no sabía cómo calmarlo—. 
Vamos a hacer una prueba. Asustame a mí, vas a ver cómo podés.
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Drigo dejó de llorar, miró a su abuela, puso su peor cara de malo y abriendo 
muy grande la boca y estirando sus orejas puntiagudas rugió con todas sus 
fuerzas.

La abuela bruja María quiso poner su mejor cara de asustada, pero no pudo 
aguantar la risa y se tiró al suelo mientras rebotaba con grandes carcajadas.

—¿Ves, abuela? —y Drigo volvió a ponerse a llorar—: a todos les pasa lo 
mismo. En vez de asustarse, siempre se ponen a reír.

—Perdoname, nietito —la abuela bruja María trataba de contener la risa—, 
perdoname, pero sos tan gracioso que no me pude aguantar.

—Nunca voy a poder pasar la prueba y entrar a A.MO.A. —y el monstruo 
Drigo se encerró en su habitación desde donde se escuchaba su incontenible 
llanto.
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—Tengo que ayudar al pobre Driguito a entrar en A.MO.A. —se repetía la 
abuela mientras pensaba—. Ya sé, tengo una idea, y ya mismo la voy a poner en 
práctica.

Se puso el sombrero que siempre usaba cuando salía de su casa y atravesó el 
jardín hacia la vereda.

La casa quedó casi en silencio. Solo se escuchaba el llanto de Drigo que cada 
vez se hizo más chiquito hasta que se quedó dormido.
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